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LA GUERRA E U R O P E A - . - E N EL F R E N T E INGLÉS 

Soldados del regimiento de Fusileros de Northúmberland, denominado el «Quinto aguerrido», festejando las victorías obtenidas sobre 
los alemanes en Saint-EJoi, al Sur de Iprés __ ' ^ 

(De fütogralfa oficial expedida por el «Press Bureau» y leniUída por Carlos Trampas.) -''jrf y ^ -•-- *̂  ^ 

^ fines del mes de marzo último libráronse reñidos combales en la región belga de Iprus i aquella ciudad, y se apoderaron de las trincheras de primera y scgUn^ líneas en un frente '' 
'̂•" '—' ' de 600 yardas (550 metros), causando grandes perdidas al adver£ario.\ ^ - _ ^.^'\1>'' 

Terminada aquella lucha, las fuerzas inglesas que en ella hablan tomado'paTt'erfol^jwffun 
su brillante victoria con varios festejos que duraron un día. 

^"t^e ingleses y alemanes. 
^ En uno de ellos, despu,;^ û - .i..^^;, .̂-...WHW V.U,..:, .......... .-.. .^s ^ 
^ °rlhúniberland y de Fusileros Reales asaltaron la posición enemiga de Saint-Eloi, ai Sur de 

--&-̂ iita jí iiicmancs. 
" uno de ellos, después de hacer estallar varias minas, los regimientos de Fusileros de 
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DE BARCELONA.-CRÓNICAS KUGACES 

Como todos los años !;i primavera ha traído para 
Barcelona un aceierainiento de la aclividad inlelec-
lual y ariistica. Exposiciones interesantes, conferen­
cias, cursillos, visitas de extranjeros ilustres: el final 
de las lecciones de la Montesori, la venida de mon­
señor líaudrillart, vicario de París; la sesión oficial 
del Instituto de listudios Catalanes, con la procla­
mación de miembros correspondientes, con la aper­
tura al público de la famosa biblioteca cervántica, 
procedente del donativo Bonsonis; los Juegos flo­
rales... 

Nada puedo aiiadir ahora a lo que tengo ya ma­
nifestado en estas mismas columnas acerca de la 
magnífica colección de libros con que acaba de en­
riquecerse la Biblioteca de Cataluña. Hace meses 
que dediqué una crónica a reseñarla y la juzgué en­
tonces como la celebración más importante y sólida 
del centenario de Cervantes en nuestro país, como 
lo más fuerte y duradero ctue, en punto a iniciativas, 
había surgido en España ¡jara honrar la memoria 
del gran escritor y hacerla fecunda y provechosa a 
los estudiosos. Así el gran acopio de ediciones y tra­
ducciones cervantinas que contiene, como su secue­
la o apéndice de libros caballerescos la constituyen 
en una verdadera joya; y la fundación del importan­
tísimo premio Bonsoms con (jne viene combinada, 
asegura la perpetuidad de un culto más valioso cier­
tamente que el de las glorificaciones callejeras, lin 
la misma sesión de! Instituto fueron proclamados 
los nombres de los primeros individuos correspon­
dientes que ha nombrado en Cataluña y fuera de 
Cataluña. 

Figuran entre ellos, nombres extranjeros ilustres 
en la investigación arqueológica y documental, nom­
bres de casa eminentes en las letras, en la elabora­
ción de la conciencia nacional, en el cultivo y realce 
del verbo patrio. Así Morera y Galicia, así Juan Al-
cover, dos poetas^dos estéticos, dos patriotas de tra­
yectoria tan coincidente y tan expresiva en la evolu­
ción espiritual de nuestra tierra. De Morera y Gali­
cia he hablado otras veces a los lectores de LA ILUS­
TRACIÓN. De Alcover no lo hice todavía en estas 
páginas, por no haber hallado hasta ahora ocasión 
oportuna para cito. Este año ha presidido, además, 
los Juegos florales, si bien una dolencia intempesti­
va iia impedido que viniera a hacerlo personalmen­
te y que diera realce con sy lectura, a la prosa regia 
de su discurso, en que la fantasía del poeta se com­
bina con la profundidad del pensador, con el primor 
del artífice. 

Primor he dicho, no al azar, sino deliberadamen­
te. Juan Alcover ha representado toda su vida el 
concepto literario opuesto a lo vulgar, a lo ramplón, 
a lo ordinario. Sin caer en las afectaciones del ex-
quisitismo o de la delicuescencia, mantuvo constan­
temente upa distinción innata, como de gí-11 lie man. 
de la poesía y arbitro de las elegancias espirituales. 
Este escritor mallorquín es el equilibrio hecho san­
gre y nervios: y no por representar ima tendencia 
ecléctica o una anodina solución de «justo medio», 
sino porque su temperamento es esencialmente har­
mónico, aun dentro dejas prolongaciones del roman­
ticismo a que correspondió su juventud y en que se 
formó y nutrió su espíritu. 

No se crea por esto, hallar en sus producciones 
las «blancas» frialdades de un Delavigne o de un 
Martínez de la Rosa, ni tampoco los extremos o fu­
rores de estilo y de fantasía que predominaron el 
período hugoniano puro. Alcover ha sido romántico, 
neoromántico, como pudiera serlo un ateniense re­
divivo, y de la misma manera que otro de mis pai­
sanos ilustres: Costa y Llobera. Ellos dos, principal­
mente, han conseguido incorporar a las letras cala 
lanas esa punta de aticismo, elemento esencial de la 
que, benévolamente, ha sido llamada escuela mallor­
quína. Semejante aticismo es templanza, canon y sal­
to lírico en Costa; en Alcover tersura, gracia y cier­
ta sobria ironía, más bien alejandrina que ateniense. 
Tales condiciones resplandecen en su colección de 

Ca/i ai ia)t, a la cual han seguido otras inspiracio­
nes basadas en asuntos bíblicos de una fuerza de 
emoción tanto más poderosa cuanto más refrenada. 

Hablando Fígaro de su ánimo disipado y negli­
gente, decía que, por pereza, había dejado de obte^ 
ner el amor de la mujer ünica; que por pereza no 
había escrito su grande obra; (]ue pur pereza había 
dejado de ser feliz e inmortal. A Alcover le alcanza 
no poco de esta filiación y bien podemos incluirle 
en la categoría de las existencias frustradas, unas ve­
ces por caso fortuito o por imperio de un deber su­
perior, otras veces por desidia, medrosidad o des­
confianza en las propias fuerzas. Se ha hablado 
mucho, con incredulidad, de los pretendidos genios 
desconocidos. Y no obstante, hay que rendiisealgu­
na vez a la exactitud de la paradoja. Quien haya co­
nocido, en su retiro de Palma a Gabriel Maura, por 
ejemplo, hace treinta años, o a Juan Alcover, no ne­
cesitará de mis indicaciones. Cierto c¡ue este líltimo 
tiene en Cataluña, y en grandes zonas de Es|>;iña,la 
re[)utac¡ón más intensa tjue es dable conseguir, (jue 
sti nombre evoca un inconfundible prestigio; pero 
no lo es menos que con ser su obra tan pura, l;in ex­
celente, la potencia es todavía superior a la obra. 

Yo creo en los malogrados ilustres, porque algu­
nos llevo conocidos. Yo he asistido al espectáculo 
de algunas de esas vidas contrariadas o desviadas de 
su alta vocación, por deberes de familia, por apego 
al terruño natal, por irresolución o poder de la cos­
tumbre. Y v.Q hay {¡ue confundir a tales víclimascon 
el tropel de los otros genios desconocidos que [iiilu-
lan en las grandes ciudades, con los vencidos o ralh 
de profesión, pudiéramos decir, que adoptan la pos­
tura de declararse incomprendidos cuando a veces 
no son más que incomprensibles. 

Existe una elegancia del alma (¡uc, como al per­
sonaje de Shakespeare, nos enseña a llevar con sol­
tura y descuido nuestros dolores, lo mismo que lle­
van sus galas el magnate y la gran señora; y claro es 
que Alcover pertenece a esa estirjjede espíritus aris 
tücráticos. Claro es, también, í|ue ha producido una 
obra admirable en sí misma y (¡ue pudiera contentar 
a más de cuatro ambiciosos de renombre. Pero yo, 
c|ue tengo el honor de conocerle y tratarle asidua­
mente, hace más de treinta años, comparo esa pro­
ducción impecable con su potencia real, con la su­
perioridad de su temperamento, con su tesoro de 
observación, de gusto y de magia poética; y he de 
deplorar que de tan pingüe filón queden grandes 
porciones intactas, que el minero no ha podido ex­
traer por tiranía del tiempo, por incompatibilidad... 
defunciones y coniitidoF. 

Lo que yo le oi en horas inmmierablesdc tertulia 
nocturna, en excursiones y paseos, en paliques de 
redacción y palco de teatro; lo que ha desperdicia­
do, lo que ha dejado evaporar en estériles pero lu­
minosas confidencias; las limaduras de oro que ese 
inagotable ailista iba sacudiéndose de encima por 
dondequiera que pasó; de lodo ese conjunto de so-
brasy migajas pudiera alimentarse una larga existen­
cia profesional, produciendo docenas de libros susb' 
tanciosos. Bécquer hablaba de esas imriginaciones 
de poeta, fecundas como el lecho de amor de la mi- -
seiia, que engendra más hijos de los que puede 
mantener. A un secretario de sala de una Audiencia 
territorial, con el agobio de sus tareas profesionales, 
con la divergencia de su labor con respecto al trato 
de las musas, no pueden quedarle el tiempo n¡ la 
Irescura de espíritu indispensablts para vciiír todas 
esas creaciones de su mente. Así debió desperdiciar 
más todavía que lo que aprovechó: estatuas de nie­
ve modeladas una mañana en la conversación, para 
que las derritiera el sol de )a tarde, sin espacio de 
trasladarlas al mármol o al bronce. 

Su comentario verbal de la actualidad cotidiana, 
en el despacho o en el corro del casino, si hubiese 
logrado recogerlo un estenógrafo diligente, parece-
ríanos ahora el diario de un cronista que fuese a la 
vez un pensador y un elegante poeta. La índole lite­
raria de Alcover es reflejo fidelísimo de su índole 
personal; oyéndole hablar una vez se sabe como es­
cribe; leyéndole parece que se le oye. 

Durante muchos años escribió habitualmente en 
castellano. Castellanas son sus Poesías, sus Nuevas 
poesías, sus Poemas, sus Meteoros. Durante aquel 
tiempo fué también diputado a Cortes en varias le­
gislaturas. No le llegó la ocasión de que hablara en 
el Congreso. ¿Por qué? ¿No hubo, en aquel período 
tema que lograse conmoverlo y apoderarse de su sin­
ceridad y entusiasmo? ¿Se sintió por ventura fuera 
del espíritu, del ambiente general de la política de 
hace veinte años? Puede ser. Y, sin embargo, si Al­
cover hubiese hablado ima vez sola en la Cámara, 
sobre un asunto que valiese la pena, me atrevo a de­
cir que el rumbo de su vida hubiera cambiado radi­
calmente, totalmente. Por el parlamento español, 

pasó sin abrir la boca uno de los más grandes ora­
dores que he conocido. Cuando tantas mediocrida­
des se afanan por conseguir allí un triunfo de cir­
cunstancias, para (lue se les tolere, para que su nom­
bre sea citado de vez en cuando en una reseña de la 
sesión, Alcover, consciente de su potencia oratoria 
y de la eficacia de su palabra, no hizo más que rozar 
la vida pilblíca y darse el gusto aristocrático de en­
trar por una puerta del palacio de la representación 
nacional y salir por otra, guardando el incógnito de 
su alta elocuencia por la que darían tres y cuatro de­
dos de la mano tantos ambiciosos de la política, 
tantos vanidosos sín caletre. 

En sus discursos conserva la misma personalidad 
que en sus prosas y en sus versos: aquel podcrapeii-
tivo, deliciosamente acidulado y estimtilanle, cjuc 
separa a los autores despiertos y que dicen «cosas», 
de los papaveráceos, de los que escriben con opio 
sobre plomo. Ahora en el crepúsculo glorioso de 
su vida, purificada por las más crueles mutilacio­
nes que pueda sufrir el amor paterno, ya no es dipu­
tado a Cortes, y entrega al idioma nativo la porción 
más profunda de sus emociones y añoranzas. Una 
lengua fué su I,ia; otra es su Raquel, compañera de 
la amargura, de la senectud, de la sinceridad perfec­
ta y sin velos. 

En las posesiones de M iraraar peí tenecientes al di­
funto archiduque Luis Salvador, existia no hace mu­
cho un enorme buitre enjaulado. Este hermoso 
ejemplar del ave mitológica atormentadora de Pro­
meteo, consiguió reunir como aquellas hermosasque 
también atormentaron, su pequeña antología poéti­
ca: yo la inauguré con un soneto; la continuaron 
Alomar y algiín otro; Alcover le dio remate con lii-
magnifica confidencia que, precisamente se titula ¿'^ 
vollor de Miramar. Se dirige el poeta a ciuienes le 
aconsejan dejar su vida provincial y su píofesíón de 
togado para seguir la vocación y las aventuras del 
arle; y el ave prisionera le sirve de símbolo. Le abren 
la puerta de su cárcel, intenta recobrar su libertad, 
y sus pasos son desgarbados y grotescos, sus alas se 
lian entumecido; los años de cautiverio y servidum­
bre, han acabado por doblegarle a la domesticidad. 
No sirve ya para la presa y el combate. Prefiere que, 
a hora fija, venga el halconero archiducal a ofrecerlo 
su sangrienta ración. El emperador de los aires n(i 
intenta ya volar desde su isla de Elba a las ampli­
tudes del éter, en un liilimo rapto de heroísmo. Qui­
siera el poeta emanci|jarse de mi oficio que le ab­
sorbe, y volar por los es¡)acios del ideal y de la glo­
ria... Pero es tarde también. ¿Comprendes, lector, lii 
posición interesante de esas selectas personalidades 
abnegadas que, de vez en cuando, esmaltan y embe­
llecen la vida de las provincias, de las viejas ciuda­
des históricas y señoriales, perfumándolas con el ho­
locausto de su abnegación, de su talento suave, de 
su blando y generoso magisterio? 

Tal es, en breve semblanza, el ilustre patricio a 
quien este año correspondió la presidencia de los 
Juegos florales yaquien ha conferido con granacier-
to, ti Instituto de Estudios Catalanes su represenlíi" 
ción en la isla dorada. Eniieienido en trazar los ras­
gos de esta figura no me queda tiempo ni espacio 
para hablar de la aparición de algunos poetas jóye-
venes y desconocidos a que la tíltima fiesta poética 
ha dado lugar; Eins, Gírona...; ni para dedicar unns 
líneas a la visita de monseñor líaudrillart y de M-
Pagés, director de Le Telegrammc, de Tolosa, que 
han dado sendas conferencias en nuestra ciudad; m 
para recoger otros aspectos de nuestra vida intelec­
tual y de relación con el mundo. 

La primavera florece en los campos y en los espí­
ritus, y el verano se nos echa encima. Treinta di-is 
más y nos hallaremos en pleno período de verbenas, 
en pleno junio, en j)Iena desbandada hacía los pue­
blos y estaciones de la montaña o de la costa. Lft 
vida sigue su ritmo imperturbable, las estaciones su 
rotación, los astros su senda mislerioía; la tierra sus 
ahernaiivas de siembra, de germinación y de fruto. 
Sólo los hombres alteran el orden universal con sus 
querellas y su.s estragos; y mientras los campos des­
bordan de hermosura, y el sol inunda de oro el espji-
ció, y el azul del cielo rivaliza con el azul del mar, la 
humanidad enrojece todos los ríos de Europa con 
el tributo de su sangre derramada en holocausto de 
la discordia y la ferocidad. 

MIGUEL S. OUVKR. 
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LA D O B L E D E U D A , P O R LA B A R O N E S A DE W iLSON, dibujo de Carlos Vázquez 

^^^m^'--v 
C*.1,(VAZtÍVE5l 

Ella, aferrada al caballo, sentía disminuir sus fuerzas a medida que el indomable bruto salvaba espacios y espacios 

Aun se resentía Margarita de la terrible impresión 
" t i día anterior. Aun le parecía que su mano, cris-
[•'•ida por tí¡ terror y por la excitación de sus nervios, 
sujetaba las riendas, procurando en vano refrenar la 
vertiginosa carrera de su caballo desbocado y que 
sin Un singular favor providencial la conducía a in-
«-'vilable catástrofe. 

En su imaginación se fotografiaba la escena con 
todos sus palpitantes detalles, por más que, alocada 
por el cercano peligro, parecía no haberse dado 
tíxacta cuenta de cuanto en torno suyo se agitaba. 

lenia presente y resonaba en sus oídos la voz de 
sil padre, que de lejos la seguía, viendo con angus-
'•1 que la distancia se agrandaba cada vez más y 

'Considerándose impotente para vencerla y dar alcan­
ce al desatentado animal. 

Estremecióse !a Iiermosa joven al recordar que 
'inte su vista, como fantástica visión, rápidos seper-
oían los caseríos, las praderas, las verdes frondas y 
'̂ s gentes que en aquella apacible mañana de mayo 
oliscaban ambiente y solaz en las floridas y alegres 
cercanías de Barcelona, por los caminos queaHor-
ta conducen. 

EMa, aferrada al caballo, sentía disminuir sus 
'Usr^ías a medida (]ue el indomable bruto salvaba 
'espacios y espacios, como si tuviese alas, sostenida 
P'"' el su[]remo esfuerzo y la tensión nerviosa, domi-
natlnra de su ser en tales instanlcs. 

'^- imptoviso y a distancia había visto a un bom-
"•'^, a un joven, lanzarse al camino, arrancarse su 
• niencana negra y al pasar arrojarla sobre la cabera 

"1 caballo t[ue, ofuscado, intentaba sacudirla, dan-
ílo Uigar a que una m:ino vigorosa sujetase el freno, 
echando con el inquieto potro y diciendo a la vez: 

"Señorita, un esfuerío: apóyese usted en mí 
nombro y salte al suelo. 

iJesde aquel momento, sólo tuvo noción de que 
•11 deslizarse cayó sin conocimiento. 

¿V cuál fué su sorpresa cuando, al recobrarlo, se 
encontró en su dormitorio, acostada en su cama, 
on su amoroso padre a la cabecera, quien abrazán­

dola y besándola decía: 
--Hija, hija querida; he creído morir; ahora la 

• egna me enloquece: no hables, no, añadió ponien-
o un dedo en sus labios; hoy necesitas mucho 

descanso. 

- Siento decaimiento, cansancio.; pero ¿quién me 
salvó la vida? • '-' . 

- Llegué cuando te habías desmayado: se buscó 
un automóvil, y entre los curiosos estaba un médi­
co. Me tranquilizó, recomendando línicamente re­
poso absoluto. Al llegar aquí te administró un cor­
dial que te ha hecho dormir algunas horas. 

- ¿Pero y mi salvador? 
- Primero era atenderte a ti, después pensé en 

él: pregunté, investigué: fué imposible encontrarle: 
nadie supo darme razón. Descansa en mí: te quiero 
demasiado para olvidarme que le soy deudor de tu 
vida. 

El capitalista Julio de Montellano, padre de Mar­
garita, había quedado viudo hacía diez años, y des­
de entonces todo amor, toda ambición, todos los 
afectos se reconcentraban en su hija con tan singu­
lar egoísmo, que muy deseada por su belleza y como 
rii]uísima heredera, ningún pretendiente logró con­
quistar su mano ni concebir esperanzas para !o fu­
turo, porque el corazón de Margarita y la voluntad 
de su padre no admitían tercero en su cariño. Sin 
embargo, por primera vez en su vida ocupó el pen­
samiento de la joven, hasta tomar carácter de idea 
fija, el recuerdo de aquel desconocido salvador que 
sin admitir ni la demostración de gratitud, que era 
justa y lógica, había desaparecido, sin que las más 
activas pesquisas lograsen descubrirlo. 

No era menor el deseo de Montellano, y no po­
cas veces abrazaba a la gallarda niña murmurando: 

- A él, a ese generoso incógnito, le debo tu sal­
vación, ¿y no podré jamás expresarle que tiene altar 
en mi corazón? Ni le conozco..., ¿y ÍLÍ le reconoce­
rías? 

- Sí, padre mío; fué un momento supremo, pero 
no me equivocaría. 

Asiduamente se ocupó el padre de Margarita en 
nuevas investigaciones, y sobre esto se franqueaba 
por escrito con el gobernador, cuando le entregaron 
una tarjeta: «Mauricio Osorio». Aquel nombre le 
era desconocido. 

A poco entraba en su despacho un joven de arro­
gante porte, de mediana estatura, expresivo rostro 
iluminado por la luz de dos ojos negros traductores 
de valerosa energía. Al saludo del banquero corres­
pondió diciendo: 

- Usted no me conoce: ningiín recuerdo despier­
ta mi tarjeta; pero el nombre de Montellano es para 
mí familiar desde la infancia. 

Un movimiento de sorpresa acogió estas palabras 
y con la mirada interrogó el banquero a su interlo­
cutor. 

- Mi pobre madre, que en gloria esté, me hizo 
un encargo sagrado, que hace años he querido cum­
plir; pero mi mala suerte ha hecho estuviese alejado 
de Barcelona, donde pensaba encontrar a usted. 
Poco hace llegué, y apenas orientado, he venido a 
satisfacer la promesa hecha a una moribunda. 

Montellano, sin contestar, aguardaba ansioso la 
solución del problema, mientras que Osorio sacaba 
del bolsillo una cajifa cuidadosamente envuelta ep 
un papel color rosa desteñido por el tiempo y la en­
tregaba al estupefacto capitalista. 

Con febril impaciencia la desenvolvió, y al abrir­
la, se puso densamente pálido, lanzando una excla­
mación de asombro. 

-¿Quién es usted?, dijo con infinita angustia; 
este medallón encierra dos retratos, los de mis pa­
dres... 

- Y Fernanda Esquivel lo ha conservado como 
un tesoro hasta su muerte. 

- ¡Usted, tú!, añadió tendiendo los brazos y es­
trechando al joven con ternura; tú eres el hijo de 
Fernanda... 

- S í ; JO soy aquel niño de t[uien usted fué pa­
drino. 

Vivísima emoción embargaba a Montellano y a 
Osorio; ambos sentían agolparse a su mente los re­
cuerdos y a los labios múltiples pregijntas. 

- Pero tú ignoras, hijo mío, lo qué es para mí la 
evocación de aquella época de mi vida, cuando 
muerto mi padre en el campo de batalla, atravesa­
do su noble pecho por una bala carlista, en aquella 
lucha de hermanos contra hermanos, quedaban en 
un pueblo de Aragón un niño de doce años y una 
viuda sin más amparo en su pobreza que el auxilio 
de Fernanda Esquivel... 

- ¡Ah, mi santa madre!.. 
- ¡Sí , ella, ella! Fernanda era entonces muy jo­

ven, casi una niña. Huérfana de afectos, pues sus 
padres habían muerto, y dueña de su fortuna, fué 
la benéfica protectora que alivió nuestro infortunio. 
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¡Bendito seas, Mauricio; bendito seas al devolverme 
este lazo de cariño entre tu madre y !a mía! 

- ¡Ambas han muerto!, contestó contristado el 
joven. 

Montellano, vencido por e! raudal de ternura que 
rebosaba en su pecho, abrió el 
medallón y lo cubrió de besos. 

Los sentimientos delicados de 
Osorio le impulsaron a no admi­
tir aquel día los efusivos deseos 
del banquero, que pretendía ins­
talar a Mauricio en su casa^con­
siderándole como a un hijo. 

Quiso el joven dejar a Monte-
llano en la honda reconcentra­
ción de aquella vida de los re­
cuerdos, insistiendo en no po­
nerse en contacto con Margarita 
hasta que hubiese pasado el mo­
mento palpitante de las impre­
siones. Ofreció ser asiduo y con­
siderarse desde entonces como 
individuo de la familia. 

Aceptó el banquero cuanto 
juiciosamente alegó Mauricio y 
abrazándole dijo; 

- Desde hoy me propongo 
asociarte para que me ayudes 
en ciertas e importantes investi­
gaciones. 

Y cuando pasó la hora del 
despacho, a solas en el salón de 
Margarita, le entregó el meda­
llón, añadiendo al dar exacta 
cuenta de lo sucedido: 

- Tendrás un hermano, un 
amigo lea! y quién sabe si algo 
más, añadió sonriendo; es una 
deuda sagrada. A Fernanda debí 
mis estudios y a ella le debo mi 
posición... 

- ¿Cómo?, exclamó Margarita. 
- Casada Fernanda y cuando 

Mauricio tenia tres años, murió 
mi madre y entonces determinó 
la noble joven crearme un por­
venir. Vine a Barcelona, tuve di­
nero para establecer mi bufete, base de la fortuna 
que poseo. Pasaron los años, murió su marido en 
un choque de trenes, y desde entonces no volví a 
saber nada de Fernanda hasta hoy. Juzga de mi 
alegría y piensa si debo 
mirar a ese joven como 
si fuese hijo mío. 

Por la mente de Mar­
garita cruzó el recuerdo 
de su misterioso salva­
dor: tenía ya predilecto 
interés en su corazón y 
pensando en él había 
concluido por rendirle 
culto apasionado. 

Pasaron tres días sin 
que Mauricio renovase 
su visita. Cosa que Mon­
tellano no sabía a qué 
atribuir, produciéndole 
gran extrañeza, por más 
que dividida estuviese 
con la preocupación que 
produjo en su ánimo y 
en el de su hija una car­
ta que respondía almas 
ferviente deseo de la 
joven. 

«He logrado, decía, 
encontrar al que hace 
quince días salvó a la 
señorita: no creo equi­
vocarme y puede usted 
venirconmigoasu casa.» 

- ¡Por fin!, exclamó 
Margar i ta , rebosando 
alegría. 

- Corro a casa de 
Mauricio, repuso el ban­
quero, y te aseguro que 
antes de una hora po­
drás calmar tu impa­
ciencia, no menor que 
la mia. 

La ansiedad, el vehe­
mente deseo a todas horas acariciado, hacían latir 
precipitadamente el corazón de aquella encantado-

so Paseo de Gracia, antojándosele que los minutos 
tenían la duración de horas. 

Vio llegar el coche, pero en él volvía solo el ban­
quero. Corrió a su encuentro, pero antes de pregun­
tar ya Montellano se adelantó diciendo: 

El p e n s a m i e u t o , cuadro de Guido Cadorin. Exposiciún de la Secesión, de Roma 
\De fotografía de Carlos Absniacar.) 

- S i n duda era él, hija mía; pero muy temprano 
cambió de domicilio y no he podido averiguar el 
nuevo. 

La decepción fué grande, y el aviso de que Mau-

Era indudable: la csprianza defraudada la había 
herido profundamente. Hizo un esfuerzo, procuró 
ocultar su desaliento, su tristeza; se imponía acoger 
con cariño al que su padre consideraba como hijo, 
mereciendo a la vez su eterna gratitud, y tales refle­

xiones hechas, escuchó los pasos 
que se acercaban, la puerta que 
se abría, y entonces exhaló un 
grito intraducibie, confundido 
con una exclamación de Mau­
ricio. 

Temblorosa, alborozada, se 
refugió en los brazos de su pa­
dre exclamando: 

-¡Gracias, padre mío! 
- ¿Qué dices? 
- Señorita, dijo Mauricio ade­

lantándose, ignoraba quién era 
usted al prestarle auxilio. 

- ¿ T L Í ? , articuló el banquero, 
¿tú? 

- ¡Sí, él fué mi salvador! 
- A la madre he debido lo 

(¡ue soy; al hijo la vida de mi 
hija. 

Y Montellano confundió en 
estrecho abrazo a los dos seres 
más queridos para su corazón. 

LOS ALIADOS EN SALÓNICA 

El día 7 de abril ultimo cele­
bróse en toda Grecia la fiesta 
nacional de la independencia 
griega. En Atenas se cantó en la 
catedral un solemne Te Deum al 
que asistió el rey Constantino, 
([uien fué saludado por el pueblo 
con entusiastas aclamaciones. 

También concurrió el expresi­
dente del Consejo de ministros 
Sr. Venizelos, (¡ue asimismo fué 
aclamado por la multitud. 

En Salónica se celebró una 
función religiosa con asistencia 
del mundo oficial y de los gene-

raices Sarrail y Mahón, jefes respectivamente de las 
fuerzas francesas e inglesas que ocupan aquella plaza. 

Terminada la ceremonia religiosa, las tropas des­
filaron por las principales calles de la población, al 

son de tambores y cor-
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ricio esperaba en el despacho no obtuvo sino indi 
. . . - ferente acogida para Margarita y hasta le pareció 

r.i nma de dieciocho anos, y sus expresivoi ojos ino¡Kirluno en aquel día, que más bien deseaba es 
azules recorrían inquietos desde el balcón el exten- lar sola para entregarse a sus Íntimos pensamientos. 

netas, siendo presencia­
do el desfile por una 
gran muchedumbre. 

Los aliados han esta­
blecido en Salónica y en 
sus Inmediaciones una 
linea de defensa que se 
considera poco menos 
(lue inexpngnable. To­
das las colinas que do­
minan el río Vardar han 
sido transformadas en 
fortines, se han abierto 
trincheras cuyo trazado 
se ha combinado según 
todas las posibilidades 
técnicas de los ataques 
y (]ue se comunican en­
tre sí por medio de ra­
males subterráneos. 

Todos los fuegos con­
vergen sobre las líneas 
de ataque y pueden ser 
divergentes en caso ne­
cesario; los blocaos, los 
reductos de tiro y las 
plataformas están admi' 
rablemente situados. 

Además se han utili­
zado las defensas natu­
rales, es decir, los m-
mensoñ pantanos que se 
extienden antelas lineas, 
los terrenos extraordina­
riamente porosos y hü-
medos, los grandes la­
gos de cieno que han de 
entorpecer los ataques 
del enemigo. Si a estas 
dificultades se agrega el 

coeficiente de defensas artificiales y los numerosos 
efectivos admirablemente dispuestos para ía resis^ 
tencia, se comprenderá con cuántos obstáculos habrá 
de luchar el enemigo r[ue intente allí una ofensiva. 



LA G U E R R A E U R O P E A . - ÉL E J É R C I T O F R A N C É S E N S A L Ó N I C A 

Tropas f rancesas desfi lando por las cal les de Salónica el día de la fiesta de la independenc ia gr iega 

L-i muclieduiiibre se ¡igolp.i piM presenciar el desfile, y en el balcón están el general Sarrail y sus oficiales rodeados.de las notabilidades de la ciudad 

, (Reproducción autorizada.) 



3i8 L A ILUSTRACIÓN ARTÍSTICA NÚMERO 1.794 

LA GUERRA EUROPEA. - LOS ALEMANES DEL C A M E R O N INTERNADOS EN ESPAÑA, (Fotografías de J. Vidal.) 

apoderíido de varias nlluras en el macizo de Adanello y e" 
el de Marmolada, rechazando ataques en varios puntos de 
aquella zona; en la zona de Tonale, han rechazado ataques 
contra las posiciones del CasleHacio; y en la zona de i'leK-
•/.o, contra las posiciones de Cukia, en dunde, sin emljarg". 
los auslriacos lograron entrar en la trinchera del ala dere­
cha. Además han tenido encuentros Tavorahles en Marino-
lada, en el valle de Vidente y en Vodil (monte Ñero). 

Los austriacos han rechazado ataques contra ¡as posicio­
nes de Croda del Ancona y de Kufrcddo, en la región del 
Adanello, y contra las posiciones recicntenienle tomadas 
por ellos en Komhon; en la meseta de Lafraun han desalo­
jado a los italianos de varias trincheras avanzadas al Norte 
de la ohra austrohilngara de Lusern; y en la vertiente Nor­
te del monte San Michele han tomado un pequeño punto 
de apoyo. 

JÍM Maccdonia. - Los franceses han ocupado la ciudad 
griega de Florína, situada cerca de hi frontera macedónica 
y enfrente de Monastir. 

La guerra nana!. - En el Mediterráneo, se han ido a pi' 
que por haber chocado con una mina el yate armado ¡ngk^s 
Agina y un dragaminas. 

M a d r i d . - Señoritas de la colonia alemana en la estación del Mediodía 
provistas de cestas con flores para ofrecerlas a [os soldados 

Teatro de ¡a guerra di: Occidtnte. ~ Los alemanes han re­
anudado en el sector de Verdún la ofensiva que algunos cre­
yeron terminada y otros, con más fundamento, según se ha 
visto, dieron sólo por suspendida temporalmente. 

Los franceses han tomado las posiciones alemanas al Nor­
oeste de Mort i iomme; han rechazado un ataque contra el 
hosque situado al Oeste y al Noroeste de la cota 304; en el 
frente situado entre esta altura y Mort-IIomme, han rechaza­
do a los alemanes de lamayorfade los puntos de un elemento 
de trinchera y han acabado por reconquistar todo este elemen­
to y un ramal de que aquellos se habían apoderado; en la ori­
lla derecha del Mosa han rechazado varios ataques dirigidos 
contra las trincheras situadas entre el bosque de llaudreinont 
y el fuerte de Douamont, y si bien los alemanes lograron po­
ner el pie en la parte occidental de las trincheras avanzadas, 
al día siguiente fueron arrojados de la mayor parte de los ele­
mentos en donde habían penetrado. 

En loa demás puntos del frente, los principales sucesos han 
sido los siguientes: en la región de Lassigny, un golpe de 
mano centra las trincheras alemanas del bosque Orval ha per­
mitido a los franceses hacer varios prisioneros y causar algunos 
daños; y en el Argona, otro golpe de mano contra un peque­
ño saliente de la línea enemiga al Este de la carretera de Bi-
narvillc les ha permitido penetrar en las trincheras alemanas, 
cogiendo algunos prisioneros y dos ansctralladoras. 

Los ingleses han rechazado al Sud­
este de Armentieres un ataque, expul­
sando al enemigo que habla logrado 
penetrar en sus líneas. 

Los alemanes han rechazado un ata­
que al Sur del fuerte de Douaumonty 
Un contraataque contra las posiciones 
de la vertiente occidental de la cresta 
de Mort-Homme, confesando, empe^ 
ro, que el enemigo logró poner el pie 
eo un elemento avanzado; al Sur del 
Mosa, varias patrullas de reconoci­
miento han penetrado en las posicio­
nes enemigas, rechazando varios con­
traataques; en la orilla izquierda de 
.aquel río han ocupado lasobras de de­
fensa enemigas que formaban el sa­
liente al Oeste de Avoeourt y que los 
franceses habían abandonado bajo la 
presión del fuego alemán; han conse­
guido algunos éxitos en la región de 
Haucourt;yhan rechazado varios ata­
ques en la región de la granja de 
Thiaumont y contra la vertiente occi­
dental de Mort-IIomme. 

El último parte de Berlín que tene­
mos a la vista al escribir estas ñolas 
dice que las operaciones emprendidas 
estos últimos días en la orilla izquier­
da del Mosa han tenido buen éxito y 
que, a pesar_de la encarnizada resis­
tencia opuesta por el enemigo y de sus 
furiosos contraataques, los alemanes 
ocupan todo el sistema de trincheras 
de la vertiente Norte de la altura 304 
V avanzan sus'lfneás bastadla misma 
altura. 

En el frente inglés, han rechazado 
ataques al Noroeste de Neuville y cer­
ca de Givenchy, y una patrulla suya 
ha penetrado en las trincheras ingle­
sas situadas al Sur de Loos. 

En Marsella han desembarcado nuevos contingentes rusos 
que han sido recibidos con grandes manifestaciones de entu­
siasmo. Calcúlase que el total de las tropas moscovitas des­

embarcadas hasta ahora asciende a 
unos 9.0C0 hombres. 

Teatro de ¡a giiert a de Oriente. 
- En este teatro de la guerra nó 
lase muy poca actividad en las opc 
raciones; la lucha principal sedes 
arrolla entre las artillerías de am 
bos campos, siendo pocas y de es 
casa importancia las acciones de 
infantería. 

Los rusos dicen que han recha­
zado ataques en el sector de Riga, 
en la región al Este del Volga y 
en la del pueblo de Antony, al 
Noroeste del poblado de Poslavi, 
y una ofensiva alemana contra Du-
brovba; que han tomado una trin­
chera a! Sudeste del lago Mcrt-
muss;que han avanzado algo en la 
región de Olyka, consolid.índose 
en el terreno ocupado y rechazan­
do varios contraataques; y que lian progresado algo en Gali-
zia, a orillas del Strypa inferior, en la región de Vasiovetz. 

Los partes austroalemanes se limitan a decir que en el fren­
te ruso no ha varúado la situación y tínicamente en uno de 

A l c a l á d e H e n a r e s . - El jefe y los oficiales alemanes después de su visita al Gobernador militar 

de ellos se afirma que los austríacos han desalojado a los ru­
sos de un pequefío bosque al Sudoeste de Olyka. 

Jtaliatjos y austriacos.-"E-n el Tirol, los italianos se han 

Los jefes de la expedición 

Los alemanes del Camirén en España. - El día 4 de este 
mes llegaron a Cádí/, a bordo de los trasatlánticos Isla de F<]' 
noy y Caíaiuíia los Soo alemanes que guarnecían la colonia 
del Camerón y que, atacados allí pnr fuer/.as anglofrancesíis 

muy superiores, hubieron de refugiar­
se en nuestra posesión de Fernando 
l'oo, después de haljcr agolado todus 
sus víveres y municiones y cuando ei'̂  
yaimposible, por consiguiente, toda re­
sistencia. 

Desde Fernando Poo han sido tras­
ladados aEsp.TÍla, para ser dislritiufdos 
entre Madrid, Alcalá, Aranjurz, Xara-
gozp y Pamplona, en donde permane­
cerán hasta la conclusión de la gucrü'. 

La población de Cádiz di.'jpensóui'íi 
cariñosa acogida a los expedicionü-
rios, quienes, pocas horas de.'puésdc 
."'u llegada a aquella ciudad, marcha­
ron en dos trenes especiales en direc­
ción a Madrid, adonde llegaron a If 
mañana del día siguiente, habiendo s'-
do muy agasajados en varías estacio­
nes del trayecto, especialmente en Se­
villa y en Espchiy. 

En Madrid, en la estación del Me­
diodía, los esperaban el cóníul de Ale­
mania, el personal de la embajada y 
del consulado, el embajador de Au!|" 
tria IIungrfa,un representantedtl m'" 
nistro de Estado, vanos jefes y oficia­
les de Estado Mayor y de Intenden­
cia, encargados de organizar Ins espe-
diciones, y casi toda la colonia ale­
mana. 

Al llegar los dos trenes que condii' 
cían a los expedicionarios, fueron <•'-''' 
tos acogidos con grandes aplausos > 
obsequiados por una comisión de se' 
fioiitas con llores, cigarros y dulcef; 
En el restauran de la estación sesirví" 
un refresco a los jefes y oficíales, y ^ 
los sold.ados se les dio cerveza en abu'i 
dancia. ., 

Poco después salió la cxpediciu» 
destinada a Alcalá de llenares, conv 

puesta de 152 individuos, y más tarde salieron las de /a^rag"'* 
y Pamplona con 344 y 247 hombres re.speclivamenle. En Mfl' 
drid se quedaron $a ó 60, 
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I R L A N D A . - L A RTIBELION DE LOS «SlNN F E I N E R S » . (Fotografías de Central News.) 

Dublin. - La Casa de Correos y el Metropolo Hote], en donde ee Moieron fuertes los refcéldes 
En csU fotografía se ven estos edificios en ruinas después de haber sido cafiont ados por las tropas leales. En el fcndo, se alza la columna de Nelson 

En Irlanda han estallado graves disturbios que en Dublin la Cusa de Correos, del Mercado de la Libertad y oíros, así suinartsinios, han sido condenados a muerte e ir.mediatamen-
hrtn revestido carácter de verdadera revolución, promovida comn del parque de San Esteban, en donde tenían sus armas le fusilados. 
per 1.1 asociación denominada de los Sinn Fíiii (Nosotros so- y nmnicíunes. Hubo luchas sangrientas en lasc.illesque duiu- El número de muertos y heridos es muy con.ideralile por 

ambas parte?. Los dados causados importan muchos nulioneí;, 
calculándose en 179 los edificios destruidos por el fuego o por 

los) y fonientada, según opinan los ingleses, por loKalemancs. ron varios días, pero at (in la rebelión fué dominada, habién-
Los revolucionarios, en los primeros momentos, se hicieron dose rendido la mayor parle de las fuerzas insurrectas 

d«enos"ae"i;írp;¡ndíai;;ediñci¿¡"¿ría''¿;pi;aroni;e'e^ ••"i:os"'p;Íncipa!es" =efes"de"la revolución, some.idos a juicios los disparos de la'^lillerfa. 

R u i n a s d e l M o r c a d o d e l a L i b e r t a d , c u a r t e l g e n e r a l d e l o s r e b e l d e s , fotografía tomada inmediatamente después de haberse apoderado del edificio las tropas leales 



B A R C E L O N A . C Í R C U L O A R T Í S T I C O . - EXPOSIC IÓN G E N E R A L DE A R T K , DE P R I M A V E R A 

EL BEBEDOR, cuadro de V icente BorráB Abel la 

(De fotografía de Y. Serra.) 



BARCELONA. CÍRCULO ARTÍST ICO. - EXPOSICIÓN GENERAL D E A R T E . DE P R I M A V E R A 

JUVENTUD, cuadro de José M. Tamburini 

(De fotógrafo de F. Serra.) 
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MADRID 

HOMENAJE DE LOS NIÑOS CIEGOS A CERVANTES 

En el gran salón de la Biblioteca Nacional efec­
tuóse el domingo 7 del corriente un acto en extremo 
simpático y emocionante: 
el homenaje tributado a 
Cervantes por los niños y 
niñas ciegos de las Escue­
las municipales de Sordo­
mudos y Ciegos de Ma­
drid, homenaje que con­
sistió en la lectura de pai­
sajes escogidos de las 
obras del Principe de los 
ingenioSj sirviéndose los 
lectores de los libros mar­
cados con los signos del 
sistema líraille. 

La distinguida y nume­
rosa concurrenciaqueasis-
tió a la fiesta admiró la 
facilidad con que aquellos 
desgraciados niños proce­
dían a la lectura, suplien­
do con el tacto la vista de 
que carecen, y prodigó 
sus alabanzas al digno 
profesorado de las Escue­
las que tan meritísima la­
bor realiza. 

Dos son las Eccuelas 
de Sordomudos y Ciegos 
que sostiene el Ayunta­
miento de Madrid, y en la 

do los contendientes e'. equipo del «Atl^tich» de 
Bilbao y el del «FootbaU Club» de Madrid. 

El equipo bilbaíno componíase de los siguientes 
jugadores: puerta, Ibarreche; defensas, Solaun y 
Hurtado; medios, Carieces Belauste y Eguia;deliin 

Madrid. Homenaje de los n iños ciegob a Cervan tes ce lebrado en la Bibl ioteca Nacional 
bajo la presidencia del Sr. Rodríguez Marín.-Niños y ñiflas ciegos leyendo trozos escogidos de las 
obras de Cervantes. (De rologrufía de nuestro reportero J. Vidal.) 

más antigua de ellas, después de las reformas y me­
joras introducidas en las enseñanzas de carácter 

teros, Germán, Moreno, Zubizarrela, Iceta y Acedo. 
El equipo madrileño formábanlo; puerta, 'J'eus; 

El tiempo deslució el partido, pues desde antes 
de comenzar éste y durante el mismo llovió copio­
samente, poniendo el campo en condiciones impo­
sibles para el normal desarrollo del juego. 

Resultó vencedor el «Atlétich» por cuatro goals 
a cero, ganando el cam­
peonato de España; y co­
mo ésta es la tercera vez 
(|ue lo obtiene, queda de­
finitivamente en posesión 
de laCopadeS.M. eIRey. 

BARCELONA 
LOS JUEGOS li-LORALES 

Con la solemnidad y 
brillantez de costumbre 
celebróse el domingo 7 
del corriente en el «l'alau 
de la Música Catalana» la 
poética fiesta de los Jue­
gos Florales, ala que asis­
t ie ron representaciones 
del Ayuntamiento, de la 
Mancomunidad Catalana 
y de muchas entidades y 
corporaciones, y nna nu­
merosa y distinguida con­
currencia que llenaba por 
completo la hermosa sala 
de espectáculos. 

Abierto el acto por el 
alcalde Sr. marqués de 
Olérdola, el mantenedor 
D. Luis Mariano Vidal 

dio lectura al discurso del presidente del Consisto­
rio D. Juan Alcover, que es un notable elogio de la 

B a r c e l o n a . C a m p e o n a t o d e E s p a ñ a d e fú tbo l . - El equipo a AiléUch», de Bilbao, que ganó el campeonato, y el equipo de Madrid, que ha jugado con aquel 

el partido final del campeonato. (De fotografías de nuestro reportero A. Merletli.) 

práctico y de talleres, se creó una biblioteca para defensas, Erice e Irureta; medios, Aranguren (E,), lengua catalana; y después de haber leído el secre-
ciegos. Para esto, después de doce años de trabajos Reñé Petit y Castells; delanteros, Sicilia, Belaunde, tario Sr. Escalas la Memoria reglamentaria, proce-
penosísimos e incesantes, el incansable y entusiasta Bernabeu, Pctit y Aranguren. dióse a la proclamación de los poetas laureados. 
director de dicha es­
cuela D. Eduardo Mo­
lina, valiéndose de los 
auxiliares ciegos y de 
los alumnos más ade­
lantados, aprovechan­
do días festivos y vaca­
ciones y dando peque­
ñas retribuciones a es­
tos ciegos alumnos de 
ambos sexos, ha llega­
do a reunir muy cerca 
de 500 volúmenes con 
f[ue actualmente cuen­
ta aquella original e 
interesante biblioteca. 

Todos esos volúme­
nes están hechos sobre 
jiaulas, y marcados los 
puntos de los signos 
del sistemaBraille uno 
a uno, a mano y con 
punzón, y entre ellos 
liguran todas las obras 
del inmortal autor del 
Qiiijole. 

BARCELONA. - E L 
CAMPEONATO DE E s -
]'AÑA DE l-'UTnOL. 

B a r c e l o n a . J u e g o s F l o r a l e s d e 1016. -Srta. D.'» María de la Concepción Iglesias y de Abadal, Reina de la fiesta 

D. Miguel Riu y Dalmau, poeta premiado con la ílor natural. (De fotografías de nuestro reportero A. Merletli.) En el campo del 
Real Club Deportivo 
Español jugóse el domingo día 7 del actual el par- Actuaron de arbitro el Sr. Brü y de jueces de lí- la Merced a depositar la flor natural a los^ pies de 
tido final del campeonato de España de fútbol, sien- nea los Sres. Sampere y Forns. la Virgen patrona de Barcelona. 

Obtuvo la Flor na­
tural, por su hermosa 
poesía De ¡a vida de¡ 
caiiip, el inspirado poe­
ta manresano D. Mi­
guel Riu y Dalmau, 
qm'en eligió Reina de 
la fiesta a la bella y 
distinguida seño r i t a 
D.-' María de la Con­
cepción Iglesias y de 
Abadal. 

El premio de la En-
glantina no se adjudi­
có; el de la Viola lu 
obtuvo el Sr. Folch y 
Capdevila; la Copa ar­
tística del Consistorio, 
el Sr. Glrbal y Jaume; 
el premio extraordina­
rio, el Sr. Manen y 
Sisa; y el premio Fas' 
tenralh, D. Miguel de 
los Santos Oliver. 

Para t odos hubo 
muchos y merecidos 
aplausos. 

Finalmente el sacer­
dote rosellonés señor' 
Casaponce leyó el dis­
curso de gracias, y ter­
minada la fiesta, la Rei­
na fué a la iglesia de 
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LA DAMA DE LAS PIEDRAS PRECIOSAS 
N O V E L A A L E M A N A O R I G I N A L D E E U G E N I A M A R L I T T , P R O P I E D A D D E ESTA CASA E D I T O R I A L 

- N o serc yo quien aliente esas ilusiones tuyas, 
dijo Herberto. ITemo;; examinado todos los papeles 
de la herencia, todos los documentos, basta los li­
bros de comercio; ningún papel, ni el más insignifi­
cante, nos ba pasado por alto. Yo mismo be regis-

Marf;arit.i clavó ins ojos en los lilos ciufíiulus de nieve 

Irado todo el primer piso, incluso los cajones y los 
estantes de los muebles no utilizados de las habita­
ciones. 

- ¿y has registrado las estancias del ala lateral?, 
preguntó Margarita con ansiedad. 

-¿Cómo podía ocurrírseme registrarlas?, replicó 
Herberto mirándola asombrado. 

-¡Registrar el cuarto de los aparecidos!, exclamó 
la señora consejera en tono de burla, ¡líl dormitorio 
do la bella Dorotea en donde no ba entrado alma 
viviente desde hace no sé cuántos años! Esto solo 
puede hacerte comprender, Herbeito, hasta dónde 
llega la lógica de una cal)eza desequilibrada como 
la. de tu sobrina. 

- Yo vi a papá en aquella habitación poco antes 
de su muerte, dijo Margarita con aparente calma, 
pero con voz temblorosa que denunciaba su emo­
ción. 

- P u e s vamos allá en seguida, exclamó asombra­
do Herberto. 

Mart^arita echó a correr en busca de la llave y a 
los pocos minutos regresó, encontrando a Herberto 
6n la puerta de la galería. 

Pero no estaba solo; su madre, envuelta en un 
grueso mantón, iba de su brazo, pues, como decía 
mirando de soslayo y burlonamente a su nieta, «ha­
bía de estar alli forzosamente cuando se descubriese 
el tesoro». 

XXVII 

Margarita se adelantó y abrió la puerta de la es­
tancia; era la primera vez en su vida que traspasaba 
aquel umbral. 

Respirábase allí una atmósfera pesada en la que 
se mezclaba un débil olor de restos de flores secas; 
y los rayos del sol poniente, al filtrarse por entre las 
•"ojas amapolas de las cortinas de brccado, se difun­
dían en aquella habitación rojiza... 

Por aquella puerta debió haber pasado la dama 
blanca y, al decir de los que vieran la aparición,de­
trás de ella iba la señora Judlt persiguiéndola furío-
^^; pero también debieron haber pisado aquel um­
bral los piececitos de una mujer que iba de una casa 
a otra pasando por el desván de la casa de los Lenz 
y cuya presencia en aquellos sitios había aterroriza­
do a los criados y dado ocasión a que reviviera la 
leyenda de las apariciones de la hermosa Dorotea. 

La señora consejera, al entrar en aquel cuarto, 
^gitó el aire con su pañuelo. 

- iUf, qué atmósfera! ¡Y esas masas de polvo!, 
exclamó indignada señalando los muebles. 

En efecto, el terciopelo, las sedas, las molduras 
doradas y el magnífico espejo todo parecía descolo­
rido y opaco bajo la espesa capa de polvo. 

- ¿Y querrás todavía hacernos creer que tu padre 
estuvo aquí en los últimos días de su vida?, prosiguió 
diciendo la anciana dirigiéndose a su niela... Pues 
yo te digo que esta puerta no ha sido abierta desde 
hace muchos años... No es extraño, sin embargo, 
que hayas visto en el corredor y con los ojos de la 
imaginación todo lo que dices, porque el miedo ha­
ce ver muchas cosas que no son. 

Margarita nada contestó, pero clavó en Herberto 
una mirada significativa, al mismo tiempo que !e se­
ñalaba en el pavimento las huellas de unas pisadas 
que iban directamente a un escritorio situado junto 
a la ventana. 

Herberto descorrió las cortinas, y un rayo de sol 
hizo brillar ios hermosos arabescos de nácar y metal 
de aquel mueble. 

Era éste una pieza magnífica, con su tabla para 
escribir, y encima un armario, cuyo amplio cuerpo 
centra! tenía a ambos lados una porción de cajon-
citos. 

La señora consejera se había recogido cuidadosa­
mente la falda y visiblemente preocupada había se­
guido también aquellas pisadas, hasta colocarse de­
trás de su hijo y de su nieta, sin poder disimular la 
tensión nerviosa en que se encontraba. 

La llave del armario giró fácilmente, manejada 
por Herberto, y la puerta se abrió. 

Herberto dio un paso atrás y su madre no pudo 
contener un débil grito; en cambio el semblante de 
Margarita se iluminó con una expresión de agrada­
ble sorpresa y al mismo tiempo de honda melan­
colía. 

- ¡ E s ella!, exclamó como si se sintiera aliviada 
de un gran peso. 

¡Sí, aquélla era la hermosa cabeza, que en otro 
tiempo se asomaba entre las flores y las hojas de la 
galería! ¡Sí, aquél era su cutis de inmaculada blan­
cura; aquéllos, sus ojos brillantes, de un azul obs­
curo, sobre los cuales se perfilaban unas delicadas 
cejas! Lo que no tenía aquel retratoeran las trenzas 
rubias que antiguamente caían sobre el pecho y los 
hombros de Blanca; el cabello estaba recogido en 
bucles encima de la frente y sobre su fondo de oro 
mate brillaban las estrellas de rubíes de la hermosa 
Dorotea. 

¡Ah, por esto no debían aquellas joyas adornar 
la Cabellera de una mujer, mientras él viviese, como 
había dicho en cierta ocasión el Sr. Lamprecht. 

Sí, aquella dama de las [liedras preciosas había 
sido amada y llorada como aquella otra que, al decir 
de las gentes, vagaba por la casa como una Hintas-
ma. El viejo Justo r^ampreclU no había vuelto a ca­
sarse y arrastró, basta su muerte, una existencia 
sombría y amarga, lo mismo que su descendiente, el 
tan envidiado Palduino... ¿Qué diabólico impulse» 
pudo haber inducido a la hermosa Blanca a vestirse 
como su desventurada antecesora, que había pagado 
con su vida una acción igual a la suya? 

Del armario se exlialaba un singular perfume; al­
rededor del retrato, haljía amontonadas muchas ro­
sas, secas ya, que debieron ser puestas allí come 
ofrendas expiatorias, y delante de él el i'iUímo rami­
llete que en aquella larde memorable para ella, ha­
bía visto Margarita en manos de su padre. Se cono­
cía que la hermosa Blanca era muy aficionada a las 
rosas y amaba su perfume. 

- Este retKito, después de todo, nada prueba, ex­
clamó la señora consejera, rompiendo con su voz es­
tridente el profundo silencio que había seguido al 
primer momento de sorpresa y de emoción. Al fin v 
a la postre resultará cierto lo que te dije, Herberto. 
puesto que basta aquí sólo queda demostrado que el 
débil l'ialduino estuvo por algiín tiempo preso en las 
redes de esa coqueta. 
. Herberto, sin contestar, tiró de uno de los cajon-

citos del escritorio, que no cedió. 
- E s e mueble estará construido como el que tie­

ne tía Sofía, dijo ^[argarila. 
Y metiendo una mano en el interior del arn.ario, 

tiró de un botoncito de madera, con loque se abrie­
ron a la vez todos los cajones de la izquierda. 

En los inferiores ha t í i multitud de adornos mo­
dernos mezclados con lazos de todos colores, que 

sin duda conservó como reliquias el Sr. Lamprecht. 
seguía luego otro que sólo contenía papeles. 

Margarita oyó cómo de pronto se hacía más pro­
funda y difícil la respiración de su abuela que su 
hallaba detrás de ella, asomando por encima de su 
hombro su rostro lívido, y cuyos ojos parecían que­
rer atravesar el contenido del cajón. 

En éste había varios paquetes de cartas, atadas 
con cinta negra; pero en el de encima encontrábase 
una carpeta con una inscripción escrita de puño y 
letra del Sr. J^amprecht. 

- «Documentos concernientes a mi segundo ma­
trimonio», leyó Herberto en alia voz. 

- ¡Conque era verdad!, e.xclamó la reñora conse­
jera en el colmo de la indignación. 

- ¡Si misericordiosa, abuela!, dijo Margarita con 
acento suplicante. 

- No es cuestión de misericordia, replicó Herber­
to arrugando el ceño. No comprendo, mamá, cómo 
has podido desear (¡ue no se encontrasen las prue­
bas de nuestras suposiciones. Aun sin estos docu­
mentos, los derechos del niño, que son más claros 
que el sol, habrían sido patentes, y el mundo no ha­
bría tardado en saber que existía otro hijo de mi cu­
ñado, habido en su segundo matrimonio. El hallaz­
go de estos papeles no tiene más valor que el de de­
mostrarnos a nosotros, los más allegados de !líaldui-
no, que éste no pensó en destruirlos, con petjuicio 
para el honor de su difunta esposa y de su hijo, por 
miedo al anatema de la alta sociedad. 

- ¡Es to ya lo sabía yo!, exclamó Margarita ra­
diante de jiíbilo. ¡Ahora estoy enteramente tran-
([uila! 

- ¡Yo no!, gritó la señora consejera encolerizada. 
Este escándalo amargará los liltimos días de mi exis-

- ¡Es ella!, exclamó como si se sintiera aliviada... 

tencia. ¡Oprobio para él, que nos ha hecho represen­
tar una comedia tan indigna! En la corte le ensalcé 
cuanto ¡)ude, y a mí, sólo a mí, debió la considera­
ción de C]ue gozaba en las altas esferas. ¡Cómo se 
(jurlarán ahora de esta «miope señora de Marschally, 
que, sin saberlo, introdujo en la sociedad más ele­
vada al yerno del viejo Lenz!.. ¡Estoy para siempre 
desprestigiada! ¡No es posible que vuelva a presen­
tarme en la corte!.. ¡Oh, por qué consentí en entrar 
a formar parte de esta familia de comerciantes ple­
beyos! Ahora, todo el mundo señalará con menos­
precio esta casa. ¡Y en ella vives tú, el primer fun­
cionario de la ciudad!.. Pero, por favor, Herberto, 
dijo violentamente interrumpiendo sus lamentacio­
nes; no pongas esa cara de impasibilidad. Esa indi­
ferencia puede costarte cara; también para tí puede 
tener esa historia vergonzosa consecuencias que... 

- Sabré soportarlas, mamá, replicó Herberto con 
calma imperturbable. Balduino... 

-¡Calla! Si queda en ti un resto de amor filial, 
no pronuncies este nombre; no quiero oírlo nunca 
más, no quiero oir nada que pueda recordarme a 
quien nos ha mentido y engañado, al perjuro... 

-¡Basta!, gritó Herberto, mientras sostenía con 
su brazo a Margarita, que, temblorosa y pálida como 
un cadáver, se apoyaba en el ánj^ulo de una mesa. 
¡Basta, mamá!, repitió en tono de enérgica protesta 
al par que hondamente dolorido. Puesto que tan 
despiadadamente tratas a Balduino y a esa pobre 
huérfana, yo salgo en defensa de ésta y no consenti­
ré ni una sola palabra que pueda aumentar el dolor 
de quien gime ya bajo el peso de una pena inconso­
lable... Tampoco toleraré que se injurie la memoria 
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de Balduino... Es verdad que fué débil y que no 
concibo sus vacilaciones impropias de un hom­
bre; pero hay circunstancias que atenüan su conduc­
ta... Tú misma, en este momento, demuestras de un 
modo elocuente con tu injusta indignación, qué tem­
pestades se habrían desencadenado contra él, si a su 
debido tiempo hubiese hablado con varonil franque­
za... Balduino se dejó seducir por el halago de ser 
un hombre solicitado por una clase privilegiada y ex­
clusivista, y poco a poco vióse envuelto en una red 
inextricable de contradicciones artificiosas; y yo 
confieso que se necesita cierto valor para mostrarse 
de repente delante de ti y de todos los que como tú 
piensan, como un hombre que se ha emancipado de 
todas vuestras preocupaciones para seguirlos impul­
sos naturales de su corazón... Este caso ocurrido en 
nuestra propia familia debiera abrirte los ojos y ha­
certe ver adonde conducen esas ideas mezquinas, esa 
negación de la naturaleza del corazón humano que 
siente rectamente: al tormento del alma, a la menti­
ra, al engaño y a veces también al crimen... Una par­
te de la culpa de líalduino cae sobre la sociedad ac­
tual; no le corresponde a él solamente el reproche 
de haber representado una comedia. 

La señora consejera había ido apartándose de 
Herberto a medida que éste hablaba; parecía como 
si quisiera ensanchar el abismo que de repente ha­
bla abierto entre madre e hijo la diversidad de cri­
terio. 

Dirigióse a la puerta, mordiéndose los labios de 
ira, y al llegar allí se detuvo y con voz alterada por 
la cólera exclamó, volviéndose hacia su hijo: 

- Y a supondrás que no he de contestar nada a 
todo esto que acabas de decirme. Hasta ahora he 
vivido con mis principios, que son la mejor parte de 
mi ser y constituyen mi orgullo; y con ellos seguiré 
viviendo y moriré... Tú, en cambio, ¡ponte en guar­
dia! Esas condescendencias con el liberalismo mo­
derno, falto de toda base lógica, no se compadecen 
poco ni mucho con tu situación... ¡Pero, a qué pier­
do el tiempo hablando de estas cosas! Soy dema­
siado discreta para darte buenos consejos; en la 
corte del príncipe y en presencia de las damas ilus­
tres, ya te guardarás bien de emitir semejantes 
ideas. 

- Con las damas de la corte no hablo de política, 
respondió Herberto sin inmutarse; sin embargo, el 
duque conoce a fondo mi modo de pensar, pues so­
bre esto no he querido dejar en su ánimo la menor 
duda. 

La señora consejera no contestó y, sonriendo con 
aire de incredulidad, salló de la habitación cerrando 
tras de sí la puerta. 

Margarita, en el entretanto, se había retirado jun­
to a la ventana desprendiéndose con espanto del 
brazo de Herberto que la sostenía. 

- Por nuestra culpa te has indispuesto con tu ma­
dre, dijo temblorosa y con acento dolorido. 

- No lo tomes tan a pechos, respondió Herberto 
luchando todavía con la agitación que tan violenta­
mente le había trastornado. 

Y luego, con dulzura añadió: 
- La riña durará poco; mi madre reflexionará y 

recordará que yo he sido siempre para ella un buen 
hijo, a pesar de la independencia y firmeza de mis 
opiniones. 

Examinó lo.s documentos, los guardó en su bolsi­
llo y prosiguió diciendo: 

- Ahora me voy a casa de los Lenz; todo retardo 
es un mal que se causa a esas pobres gentes... Ln 
acción que voy a realizarme la envidiarían todos los 
hombres honrados. Pero antes de dar este paso de­
cisivo quiero hacerte una sola pregunta: ¿te has he­
cho bien cargo de lo que sucederá si los derechos 
de un tercero se Interponen entre vosotros, los «dos 
únicos herederos» mimados por la suerte?; si ese 
niño entra de pronto a formar parte de la familia de 
esos antepasados cuyos retratos adornan las paredes 
de esta casa y de quienes te sientes tú tan orgullo-
sa?.. Hoy has luchado con todas tus fuerzas para lo-
Rrar una aclaración que disipase una sospecha des­
honrosa de la memoria de tu padre... 

-Ciertamente que he luchado por esto; pero he 
luchado también en defensa del derecho de mi her­
mano, a quien querré con toda mi alma y acogeré 
con los brazos abiertos y que aportará un nuevo va­
lor a mi existencia. Pensaré por él y le cuidaré; 
quiero velar por él como si fuese un tesoro que mi 
padre me hubiese confiado. Y una misión como 
ésta es una misión digna de que a ella se consagre 
una vida. 

- Pero, ¿tan falta de ilusiones y esperanzas se ha­
lla tu joven existencia, Margarita? 

La joven clavó en él una mirada sombría y res­
pondió bruscamente: 

- Para nada necesito tu compasión; sólo son po­

bres y dignos de lástima los que no saben acomo­
darse a su suerte. 

- Está bien; y permita Dios que ese hermoso pe­
destal de barro no se desplome bajo tus pies, repli­
có Herberto con una ligera sonrisa que Margarita no 
observó porque miraba hacia el patio. Pero no quie­
ro ofenderte con mis palabras ¡líbreme el cielo de 
ello! Hemos obrado hoy tan de acuerdo tú y yo, que 
por nada del mundo quisiera que se rompiese esta 
hermosa armonía de sentimientos... Además ¡quién 
sabe lo que nos tiene reservado el mañana! Conque 
dame la mano, una mano de amiga. 

Tendióle su derecha, y ella le dio la suya, pero sin 
la más ligera presión. 

- j O h , qué frialdad más ofensiva!.. Pero ya se 
sabe, añadió con acento de buen humor, un tío viejo 
ha de poder tolerar hasta una descortesía; para esto 
tiene el peso de ¡os años y de la experiencia. 

Dicho esto cerró el armario, guardándose la 
llave. 

- Estos días, dijo, necesitaré la llave de esta ha­
bitación, pues tengo la seguridad deque ese escrito­
rio encierra todavía algo que ha de facilitarnos el 
arreglo del asunto. Y ahora, Margarita, no perma­
nezcas más tiempo aquí, porque, según he podido 
notar, te estás enfriando horriblemente. 

Un momento después, .salló de la estancia. 
Margarita, empero, no le siguió, sino que continuó 

de pie junto a la ventana, con la mirada fija en el 
patio. 

No sentía frío; al contrario, la atmósfera glacial 
de aquella habitación parecía producirle una sensa­
ción de bienestar en las ardorosas sienes que latían 
con violencia. 

Abajo, junto a la fuente, Bárbara llenaba un cubo 
de agua. La supersticiosa anciana no sospechaba 
que el papel de la dama de las piedras preciosas ba­
hía concluido para siempre. Sí, ahora estaba aclara­
do el obscuro enigma que durante tantos años se 
cerniera sobre la casa Lamprecbt. 

Margarita clavó luego los ojos en los tilos carga­
dos de nieve. Sentada allí, en otro tiempo, la «ca­
brita salvaje» había tenido la visión de aquella fren­
te nivea que se asomaba entre las cortinas de seda 
de la ventana; y ahora estaba ella junto a la misma 
ventana y sabía c¡ue había sido la hermosa Blanca 
la que, envuelta en un velo, había vagado porar¡ue-
llos sitios como una fantasma... ¿Qué hechizo debió 
poseer aquella joven para tener sumlsoa sus plantas 
al hombre de edad madura, e inclinada ante ella la 
frente altiva de su padre? Al lado de él nada podía 
significar, ciertamente, el estudiantillo de rostro Im­
berbe, que era líerberto en ar]uel entonces. ¡Cómo 
habían cambiado las cosas! Ahora Herberto era el 
hombre por todos solicitado y a quien se rendía 
la misma beldad orgullosa, la sobrina del prín­
cipe... 

Al llegar a este punto de sus refiexinnes, la joven 
se estremeció; Herberto, en aquel momento, atrave­
saba el patio y se dirigía con paso rápido hacia la 
casa de los Lenz. 

Saludóla Herberto desde abajo. 
Bárbara volvió la cabeza en la dirección del salu­

do y dejando caer el cubo, cuya agua se derramó 
por el suelo, quedóse inmóvil como una estatua, con­
templando con ojos de terror la ventana de las apa­
riciones, desde la cual la propia Margarita, de carne 
y hueso, la miraba. 

T>a joven abandonó su observatorio y cerró las 
cortinas, volviendo a quedar la estancia sumida en 
aquella penumbra que daba un tinte rojizo a las pa­
redes y prestaba una vida misteriosa a los pintados 
amorcillos que jugueteaban en el techo. 

Aquellas cabecitas mofletudas y rizadas habían 
mirado desde allí arriba, en distintos tiempos, a dos 
mujeres jóvenes y hermosas de lafamilla Lamprechl, 
con la misma expresión maliciosa con que abora mi­
raban a hurtadillas, por entre nubes y guirnaldas dií 
flores, a la que allí estaba presa de la emoción más 
intensa... 

í,a dami de los negros cabellos había terminado 
allí su ensueño de amor; la joven de doradas tren­
zas allí lo había comenzado. 

Ambas habían muerto prematuramente; un año, 
un solo año de felicidad les había sido concedido, 
pero ¿acaso no vale más un año de felicidad que 
toda una larga vida de sacrificio? 

La joven juntó las manos y apretó los dientes con 
expresión desesperada... 

¿Cómo, volvían ya a atormentarla aquellos dolo­
rosos pensamientos y sensaciones contra las cuales 
tan enérgicamente luchaba? Habíase jactado de que 
•;ii mejor auxiliar era su cah-iza, y aquella afirmación 
había de ser por ella mantenida, aun cuando ello le 
costase la existencia. Acababa de tomar sobre sí nue 
vos deberes y ¿por ventura el leal cumplimiento del 

deber no basta para hacer la vida amable? ¿Era ne­
cesario para esto gozar de una felicidad Infinita? 

Salió a la galería y cerró la puerta de aquella es­
tancia. 

Y cuando llegó ía noche y las tinieblas invadie­
ron todas las galerías y los rincones de la casa, los 
espíritus familiares tuvieron muclio que contarse. 

La antigua raza de los «Fugger de Thurlngla» no 
corría ya peligro de extinguirse, puesto que un pe­
queño descendiente vigoroso y que respiraba fuerza 
y vida por todos sus poros, surgía junto al otro des­
cendiente débil y enfermizo. Y los viejos comercian­
tes, cuyos retratos se ostentaban en las paredes de 
la obscura galería, podían sentirse orgullosos, porque 
aquel muchacho era real y verdaderamente de los 
suyos, hermoso, inteligente, lleno de energía como 
ellos en vida lo habían sido. 

Ese heredero, ante quien se abría tan hermoso 
porvenir, estaba en aquellos momentos sentado so­
bre las rodillas de su abuelo, junto a la cama de la 
abuela que visiblemente iba recobrando la salud-

Los ojos de aquellos dos viejos brillaban de feli­
cidad; habían cesado los cuidados y las penas, y 
aunque el hielo y la nieve del exterior denunciaban 
todavía los rigores del invierno, en aquella estancia 
había entrado el hálito vivificante de la primavera. 

En la estufa ardía un gran fuego, y la suave clari­
dad de la lámpara esparcíase sobre cada uno de los 
objetos de aquel interior tan familiar, tan querido de 
los dos ancianos. Y por primera vez, después de 
tanto siempo, volvían a experimentar la sensación 
íntima del hogar aquellas pobres gentes que ya se 
habían creído arrojados a la calle con el nieto recha­
zado por los suyos, y sin saber adonde dirigir sus fa­
tigados pasos. 

En la casa de los Lenz no se disipaban tan fácil­
mente las nubes que los sucesos de aquel día trans­
cendental había acumulado. 

La señora consejera baijíase encerrado en su cuar­
to, dando orden deque nadie entrara en él, y su ser­
vidumbre comentaba con asombro el aspecto que 
ofrecía su señora, «llena de veneno y de bilis y hon­
damente trastornada», cuando entró en su habita­
ción. Luego había ordenado que se sirviera la cena 
a su hijo solo y había entrado en su dormitorio 
echando por dentro el cerrojo a la puerta. 

En cuanto a Bárbara, jamás habría pensado que 
había de sucederle lo que aquel día le había aconte­
cido: el reconocimiento de que era una criada Inútil, 
indigna del aire que respiraba... 

Una hora antes había llegado de la fuente com­
pletamente aterrada, y referido a tía Sofía que había 
visto a la propia señorita Margarita de carne y hue­
so y sola detrás de la ventana del cuarto de las fan­
tasmas; lo que le había valido de aquella buena se­
ñora una reprimenda enérgica por sus ridiculas su­
persticiones, reprimenda de la cual se acordaría 
mientras viviese... ¡Qué necia y ciega había sido! Ha-
liía tomado a su querida Margarita por la dama de 
las piedras preciosas y con sus gritos de espanto ha­
bía puesto en movimiento toda la casa y atraído la 
cólera de Reinoldo .sobre su hermana, quien bahía 
tenido que oír de labios de aquél cosas muy feas... 
No, realmente no era digna de perdón y, en lo suce­
sivo, antes se dejaría corlar la lengua que volver a 
decir una palabra sobre las apariciones del maldito 
corredor,.. 

Y haciendo estas reflexiones, dejóse caer en el 
banco de la cocina y rompió a llorar desconsolada 
mente. 

lín el entretanto, Margarita y tía Sofía paseaban 
se por la sala de la planta baja; la joven tenía abra­
cada a la anciana por la cintura y le refería los Irans-
cendeniales sucesos ocurridos y que habían de cau­
sar una verdadera revolución en la casa... 

I_,a estancia estaba obscura; tía Sofía había man­
dado quitar la lámpara porque no quería que nadie 
viese que había llorado; el llorar significaba para ella 
una debilidad que no quería dar a conocer sino en 
un caso extremo. ¿No era un dolor que Balduino 
hubiese vivido nueve años a su lado soportando en 
silencio los tormentos que torturaban su alma? ¡Y 
(illa había disfrutado tan trantiuilamente de la exis­
tencia, sin sospechar que a su alrededor se desarro­
llaba un drama semejante!.. ¡Y el pobre niño, aquel 
muchacho simpático, hermoso, que nO había j ¡sado 
la casa paterna, que nunca se había sentado a la 
me.sa de su padre! ¡Cómo debía padecer el corazón 
de Balduino pensando en esto! 

Al fin, enjugándose la última lágrima, exclamó: 
- ¡D ios mío, de lo que son capaces los hombres 

regados por la ambición y el amor propio! Nuestro 
Señor los pone en el mundo desarmados, indefen­
sos, como raza destinada a una existencia de paz; 
jiero ellos afilan sus lenguas convirtiéndolas en cu­
chillos, y se forjan corazas de hierro sobre sus pro-
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ir al palacio del príncipe para los desposorios. 
Margarita quedóse blanca como la nieve e invo­

luntariamente se llevó la mano derecha al corazón. 
- De modo que puedo felicitarte, murmuró con 

voz desfallecida. 

píos corazones, a fia de que no reine nunca la paz 
t:n )a tierra. 

Kn el escritorio, pasó inadvertida la tormenta mo­
ral que aquel día se había desencadenado. El severo 
Keinüldo estalla sentado delante de sus libros y en­
tregado a sus cálculos. ¡Quién le hubiera hecho en­
tender en aquel momento que sus cálculos estaban 
equivocados, que muy pronto la mano de un niño 
llamaría a la puerta de aquel despacho y que el 
odiado nieto del viejo Lenz entraría allí e interven­
dría en los negocios con perfecto derecho! 

XXVI I I 

A la mañana siguiente, la señora consejera no es­
taba Consolada todavía. No se dejaba ver de nadie; 
cínicamente la camarera podía entrar y salir de sus 
habitaciones, y cuando Herberto volvió al mediodía 
de la oficina y quisO saludarla, se le contestó que la 
señora tenía aún los nervios demasiado excitados y 
necesitaba algunos días de reposo absoluto. 

Merberto se encogió de hombros y no hizo nin- - - , - ^ - , . 
guna nueva tentativa para quebrantar el aislamien- cuyo rostro se pintó t.imbién de pronto una proiun-
to a que su madre se había voluntariamente conde- da emoción. - I-A 

Dominóse, sin embargo, en seguida y anaüiO: 
- Esta noche, cuando iré a Dambach para regre­

sar mañana aqui con mi padre y contigo, tendrás 
ocasión de felicitar a tu «tío». 

Saludóla con la mano y salió precipitadamente. 
Toco después, Margarita le vio atravesar a caballo 

El soveio Reinoldo estaba sentado delante de sos libros... 

-Todavía no, Margarita, respondió Herberto en 

nado. 
Por la tarde bajó al orimer piso. Había mandado 

ensillar su caballo y se disponía a salir. 
Margarita estaba sola en la habitación destinada 

a su abuelo y daba la illtima mano al arreglo de la 
misma; al anochecer debía partir en coche para 
Dambach y regresar de allí al siguiente día con el la plaza del Mercado. . , ., . , 
enfermo. Margarita quedóse de pie, mmóvU junto a la ven-

Había hablado ya con Herberto, el cual había es- tana, oprimiendo sobre su pecho sus manos crispa-
lado muy temprano en casa de los Lenz y traído de das y contemplando el trozo de cielo cubierto de 
ella a la joven el saludo del hermanito y de sus grises nubes que ?e extendía sobre la espaciosa 
abuelos y la grata noticia de que la violenta excita- plaza. , . , 
ción nerviosa que la víspera había experimentado la La sangre circulaba aguadamente por sus venas, 
enferma en nada la había perjudicado; al contrario, y sin embargosentiase mortalmente extenuada como 
la buena señora avanzaba rápidamente hacía su si de repente hubiese caído en una profunda sima... 
completa curación, segiin el médico le había ase- ¡A qué estado había llegado! Pocos meses antes pa-
gurado recíale el mundo estrecho para ella; altiva, joven, 

Ahora su presencia en el primer |,¡so sólo tenía sedienta de libertad, habíase burlado de todas las 
por objeto inspeccionar la instalación de la es­
tancia destinada a su padre. 

Margarita estaba colocando un hermoso y 
antiguo juego de ajedrc;^ perteneciente a su 
'amilia, cii un migulo de la habitación debajo 
del estante de las pi[jas. 

Herberto, desde el umbral de h puerta con­
templó aquella habitación que ofrecía el más 
agradable aspecto. 

- i Ah, cuan a gusto se siente uno aquí!, ex-
cliinió penetrando en la estancia. ¡No añorará 
"^lertauíente nuestro enfermo su pabellón solí-
'ario! Estoy contenüsimo de (¡ue al fin se haya 
decidido a venirse con nosotros; todos le cui­
daremos y procuraremos pro[)orcionarle cari-
'losamente cuanto le pueda hacer grata aqui 
'a vida ¿no es verdad, Margarita? ¡Cuan deli-
( l̂osa será nuestra existencia, todos juntos en 
la mayor intimidad! 

Margarita se había vuelto de espaldas para 
arreglar los pliegues de un cortinaje. 

- l 'arami, nada tan agradable como vivir en 
compañía de mi abuelo, respondió sin volver 
la cara; pero ahora me debo también a mi her­
mano pequeño y no sabemos todavía sí el 
abuelo se acostumbrará tan pronto al niño 
para consentir que viva conmigo a su hido. 
De no ser así, tendré que repartir mi tiempo 
entre los dos. 

- Es muy justo; y el asunto tiene todavía 
un aspecto que debe ser aclarado. Nada más 
natural que la juventud se junte con la juven-
••ud, y dos viejos como papá y yo no podemos 
^^'gir de ti que sólo por nosotros te sacrifi­
ques. Pero. . . hagamos una componenda.,, 
cvusrrás dedicarnos de cuando en cuando 
una velada? 

Margarita se volvió sonriendo con expresión 
sombría, mientras Herberto cogía su sombrero 
Q̂e copa que había dejado encima de la mesa. 
El sobretodo, que llevaba sin abrochar, dejaba 
^er un traje de etiqueta de irreprochable ele­
gancia. 

Herberto observó la mirada de extrañeza de su 
sobrina. 

- Si, hoy tengo mucho que hacer dijo contestan­
do a la muda interrogación de Margarita. En primer 
^Sar he de poner en conocimiento de mi padre el 

-¿Qiiit-n lo hubiera cucho, hijíi mía?, exclamó 

trabas sociales. Y ahora en aquel miserable cerebro 
dominaba un soló pensamiento y su pobre alma se 
arrastraba lamentable, desesperadamente por el suc­
io, con regocijo de los que gustosos por el suelo 
se arrastran y odian y per.siguen a los espíritus or-

cambio ocurrido en tu familia a consecuencia del gullosos y elevados. 
descubrimiento de ayer; y luego... Pero ¿debía acaso el mundo conocer las heridas 

. Vaciló un instante, pero en seguida prosiguió rá- de su alma? ¿Por ventura no vivían otros muchos en 
P'damente. la tierra que se llevaban consigo a la tumba un se-

.-"Pñ eres la primera persona a quien lo digo; ni creto por nadie conocido? Pues elladebia encontrar 
'i'i madre sabe todavía nada de ello... Luego he de en sí misma fuerzas bastantes para hacer lo propio. 

Había de aprender a mirar tranquilamente unos 
ojos que la fascinaban; había de dominarse hasta el 
punto de tratar amigablemente a una mujer hermo­
sa a quien detestaba y a frecuentar una vivienda en 
la que aquella mujer reinaría como señora absoluta 
y se conduciría con ella como tía de ilustre pro­
sapia. 

Más tarde descendió Margarita a la sala de la 
planta baja y se dispuso a emprender la excursión a 
Dambach. 

Tía Sofía la regañó porque no probaba el café ni 
las tortas que Bárbara, arrepentida de sus neceda­
des, había amasado aquella mañana únicamente 
para ella; pero la joven apenas prestaba atención a 
las palabras de su tía. 

Atóse las cintas del sombrero y abrazó a Ja ancia­
na; mas en aquel instante apoderóse de ella un re­
pentino desfallecimiento y sintió un deseo ardiente 
de buscar, como en su niñez, un consuelo y un apo­
yo en la tía bondadosa y de murmurar en su oído 
todo lo que la acongojaba, segura de que ella con 
sus palabras cariñosas la consolaría. ¡Pero no, no 
debía hacerlo! ¡Su tía no debía experimentar el do­
lor de saber que ella era tan desgraciada! 

Y sin hacer la confidencia subió al carruaje. 
Cuando estuvo fuera de la ciudad, bajó el cristal 

del coche. 
Un airecillo del Sur la acariciaba con aquel soplo 

suave que deshace el duro hielo convirtiéndolo en 
raudales de lágrimas, que alivia las ramas de los ár­
boles de su carga de nieve y que promueve un her­
moso despertaren todo cuanto vive y se mueve, in­
cluso en el corazón humano... 

Se aproximaba el período del deshielo... Y suave 
como el aire era también la claridad que el cre­
púsculo vespertino esparcía sobre el paisaje. Los to­
nos crudos, sin matices, de la luz invernal se diluían 
en un gris dulce y uniforme por entre el cual desta­
cábanse aqui y allí los resplandores de las lámparas 
de las diseminadas casas de una aldea. Ya lo lejos, 
a la derecha, resplandecían como sartas de perlas en­
garzadas en oro pálido al pie de los viejos nogales, 

las ventanas del palacio del príncipe; segura­
mente eran aquellas luminarias las luminarias 
de los desposorios. 

Margarita se acurrucó en un rincón del co­
che y sólo cuando el cochero dejó la carretera 
para tomar el camino que conducía a la fábri­
ca, quedando entonces atrás el palacio, volvió 
a mirar hacia fuera, temerosa y vacilante, casi 
como niño miedoso que procura convencerse 
de que ha desaparecido realmente la visión 
que tanto le asustara. 

El abuelo la recibió con alegres exclamacio­
nes y al sonido de aquella voz ruda y querida, 
Margarita volvió a la realidad y procuró corres­
ponder lo más serenamente posible a aquel sa­
ludo. 

Pero también el anciano estaba aquel día 
más grave que de costumbre; su entrecejo de­
notaba una cólera sorda. No fumaba y su pipa 
predilecta yacía abandonada en un rincón. 

Cuando su nieta se hubo quitado el som­
brero y el abrigo, reanudó el viejo los paseos 
por la estancia que la llegada de aquélla había 
interrumpido. 

- ¿Quién lo hubiera dicho, hija mía?, excla­
mó deteniéndose de pronto delante de su nie­
ta. ¡Un loco, un imbécil demasiado confiado, 
esto ha sido tu viejo abuelo, que no ha sabido 
abrir a tiempo los ojos a la realidad! Y ¡claro! 
ahora recibe uno el golpe cuando menos loes-
pera y se queda uno atontado y tiene que to­
mar lo que le dan y aceptarlo resignadamente 
como si fuese la cosa más natural del mundo. 

Margarita, fijos en el suelo los ojos, guarda­
ba silencio. 

- ¡Pobre muchacha!, añadió el anciano co­
giéndole la cabeza y poniéndola de cara a la 
lámpara. ¡Cuan desmejorada estás! Pero no es 
extraño. La serie de disgustos por que has pa­
sado es más que suficiente para sacar de qui­
cio hasta a un viejo como yo, curtido a todas 
las contrariedades; y sin embargo tú lo has so­
portado silenciosa y valientemente... Ya me 

ha dicho Herberto que has luchado con él como va­
leroso camarada. 

Margarita se ruborizó y contempló a su abuelo 
asombrada, como si despertara de un sueño. 

El anciano le hablaba de los recientes sucesos 
acaecidos en su familia, mientras ella se figuraba 
que su cólera era motivada por los desposorios de 
Plerberto... 

¡.\ qué estado había llegado! 

f S' rf^iittuará, y 
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M E L I L L A . - U N NUEVO AVANCE AL OTRO LADO DEL RÍO K E R T . (Fotografías de Lázaro.) 

Guerrilla formada por moros de !a jarea amiga conteniendo a 
los rebeldes que pretendían impedir la fortificación de la 
posición conquistada en Sbuch-Sbaá (Acebuche del León) 

Nuestro valeroso ejercito de Melilla ha realizado reciente­
mente un nuevo e importantísimo avance. Esta operación, 
precedida como todas las ante­
riores de una inteligente y hábil 
acción política, ha sido admira­
blemente dirigida por el coman­
dante general de Melilla, gene­
ral Aizpuru, bajo la alta e inme­
diata dirección de! general en 
jefe y residente de Espaila en 
Marruecos, general Tordana. 

Les siguientes párrafos que 
copiamos del impnrtanle peiiú' 
dico melillcnse El Tileg'-aim 
del H'f permitirán a nuestros 
lectores formarse cabal concepto 
de la significEción y trascenden­
cia de la operación tan felizmen­
te llevada a cabo. 

« Poco a poco vamos estrechan • 
do a HeniSaid entre el mar y 
las posiciones a la Í7.quierda del 
Kert, y piral el ámenle nos inter­
namos en M'Talza para aproxi­
marnos de una parte al Gueruao 
y de otra a Tafersit. Con el nue­
vo salto a vanguardia damos un 
paso de gigante hacíala conse­
cución de ambas definidas finaÜ • 
dades, 

»La posición de la izquierda 
del Kert denominada Al-lal lia-
riga dista sólo ocho kilómetros 
del Batel y cierra, por lo tanto, 
el boquete que eNÍát.fa entre las 
posiciones del Kert y Tcstuiin. 
Lade Ain Mesuda, la más avan­
zada, deja a retaguardia, en su 
flanco iüquierdii, el ciíado macizo montañoso, del que dis'.a 
unos catorce kilómetros y poco más de Tafersit l'or último, 
la de Sebuch Sbaá se halla casi a la altura de los límites de 
Beni Said con Beni Ulichek. La nueva línea forma un án­
gulo obtuso cuyo vértice es Ain Mesuda; dista, por término 
medio, de los puestos últimamente ocupados entre ocho y 

Soldados de Ingenieros construyendo un parapeto con sacos de tierra para evitar los efectos de los disparos de los rebeldes 
que trataban de impedir las obras de foníficación 

el Cherlf tuvo basta hace muy pccos días su campamento.» cr-mpuesta por las mías segunda y octava, una compañía de 
Este Cherif es el llamado de las Melenas, que gozaba de Cerifiola, una hatería moniada, ambulancia y sección úpiica, 

i;ran prestigio entre las cabilas del Kif Central y Oriental, a Los regulares in',i¡gena.>!, con su jefe el teniente coronel Es-
las cuales había prometido que no cfectuaifamos nuevos avan­
ces y que no pisaríamos el terreno por (51 hollado; piomesas 
que la líllíma operación ha venido a destruir. 

Las tres columnas que efectuaron la operación fueron la de 
la derecha, mandada por el coronel Suárcz Inclán y compues­
ta por ias mfns do la l'olicfa indigcr.a quinla, séptima, novena 

diez kilómetros, dejando detrás de ella la meseta en donde 

Moro de las casis de Allal ITariga que fué herido al hacer resistencia a nuestras tropas, 
las cuales le hicieron prisionero a él y a su familia 

y décima; una compañía de Ceriñola, otra de Ingenieros, una 
balería, un grupo de ametralladoras, ambulancia y estación 
óptica; la del centro, a las órdenes del ctimandarle Co­
ronel y formada por las mías tercera, cuarta y sexia, 
una con>paíífa de Ceriñola, otra de Ingenieros, una 
batería de monlafía, ambulancia y fccción óptica; y la 
de la izquierda, al mando del comandante Souta y 

pinosa, se situaron en la extrema izquierda. 
En segunda línea estaban de izf|uíerda a derecha cu.itro es­

cuadrones de Alcántara con el coronel Franchjla columna de 
Kaddur, a! mando del coronel Cavanna; la de Segangán y la 
de Ishafen, a las órdenes del coronel López Ocboa. 

La columna Sudrcz Inclán, que partió de Taxdiit a las dos 
de la madrugada, al clarear el 
día ocupaba por sorpresa, sin 
resisttncia, la posición denomi­
nada de Rhucb Sbaá ¡Acebuche 
del Leór). colina de unos jCO 
metros de altura sobre el valle 
del Baach. 

La de Coronel salió de Tr.u-
riat-ÍIamnián y ocupó con ligera 
resistencia Ain Mcsuda, que es 
la más avanzada, y a su retaguar­
dia <[ueda el lugar que ocupaba 
el campamento del Cherif de las 
Melenas. 

La de Sousa ocupó dos posi­
ciones, una a la derecha del 
Kert, que constituye ia extrema 
izquierda de las nuevamente con­
quistadas y que se denomina Al-
líil-Ilariga, y otra en la margen 
izquierda, a vanguardia de 'J"au-
riat-Ilammán, denominada A 
Kaf 

El general Aízpuru con c! ge­
neral Eridrich, jefe de Estado 
Mayor, comandantes principales 
de Artillería e Ingenieros yotros 
jefes y oficiales, salió de Melilla 
a las tres de la madrugada y a 
las cinco llegó a Tauri.-tllinn-
mán. 

Los ingenieros habían tendi­
do la línea telefónica, que pron­
to quedó ínlazada con las nue­
vas posiciones, dando parle los 
respectivos jefes de las columnas 

de haber cumplido sin novedad las óidcncs que habían re­
cibido. 

Oficiales de la policía indígena interrogando a los habitantes de las casas desde donde los rebeldes tirotearon a nuestras tropas. - El caíd Almani (El Gato), en su automóvil, 
a su llegada a las nuevas posiciones para felicitar al comandante general de Melilla, general Aizpuru, por la brillante operación realizada 
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(De fotografía de nuestro reportero A. Merletti.) 

líl K;eneri\I Ai^purii recorrió 
^ <;iii>alUi los nuevos puestos y 
' ' iciü sobre el lerrcno oportu­
nas órdenes. 

L i s dos posiciones de la iz-
fiuieran no fueron hosti l i /adas, 
l'-ro sf la del centro y las dos 
dtí la dereclia. 

Cuando los indígenas rebel-
•'líi S'i dieron cuenla de f|ue 
^1 !MUii;uocainpainenio estalia 
"ciip.Kiiiy de que nuestras tro-
P'is habiaii reali/.ado un i^ran 
avance, fueron acudiendo y 
J-'niiiljlaron tiroteo con la cu-
bniiiiatlel centro, teniendo que 
intervenir el cañón y laí ame-
'ral ladoras para disolver los 
y a p o ; hosti les. 

I^nire (\\<¡-t. y once de la ma-
fii^na, h:ú muy vivo el fuego 
•-'n Ain Mesuda; luego decre-
'-"^t cesando casi por completo 
=̂  la uii;i (le la larde. 

l'-n SebuchSb. ia cambiaron 
' ' i 'ubién disparos con los indí-
k'tínas pequeños pruposaposla-
'ins en Ia« colinas inmediatas, 
y los cailf3ne.s1an/.arnn algunas 
¡granarlas que proilujeron gran 
""presión entre los rebeldes, 
•11 Ver éstos batida su línea de 
"•etirada. 

La infantería y los ingenie-
••os trabajaron con verdadero 
ardpr para terminar las fortifi-
cacinnes antea de !a liora pte-
^'enida y montar las t iendas 
'I '": liabdi conducido la Inten-
'•^•ncia de Campaña. 

A las dos y media de la tar-
"'-'. el conianrlante general dis-
puso el regreso de las tropas 
'l_Uc no debían quedar (juarne-
ciendo las nuevas posiciones, 
etectuando.se el retorno por sal­
aos sucesivos y canili iando li-
Seros disparos basta desapare-
•̂ •-'r lodo peligro una vez reba-
Eacbi la primera línea. 

Las cnhinmas móviles em-
Prendieron (k-spués el regreso 
'' sus punios de partida. 

Las bajas sufridas por nucs-
'••is tropas en e.^ta operación 

¡^"nsrsiieron en siete muertos y 
rem ia l i c i dos , todos de l a p o , 
inia indff-ena y un comandan-
' ' y Un tenienie beridos. Las 

' -'cnenirijo fueron numeroFa.s. 

Lomo US costumbre, la opc ' 
•jción fué precedida de inten-

•̂ -1 labor política. Los primeros 
«-'luci/r»: tendieron a tocrar 
l " e e ! Uach Amar y.susobr i -
"> el célebre RuR.aba i l . cne-
" ' ' ' ^ ; ' " ' ' en los últimos tiem-
1^1;- bieieran las paces para 
^••'Ur i n elemenfo valioso al 
^ ;Y"^ , ' 'e 'ii^ Melenas, con el 
do- ' ''." '"''^'"Pi^i'""- Ataca-

' P;ir eme llevaron aquéllos 
^ ^ m e i o r p a r i c e n l a l u c h a o b l i -
^ancío a emprender la fuga al 
c a d i l l o rebelde. 

B A R C E L O N A . - E x r o s i c i Ó N 

DEL CfiíCULO ARTÍSTICO 

El día 6 de este mes se in­
auguró la Exposición genetal 
de Arte, de primavera, organi­
zada por el Círculo >*rllstico 
ú-i esia ciudad, habiendo asis­
tido al acto (le la inauguración 
L-l alcalde scfior marqués de 
Ülérdola, otras autoridades y 
numerosa concurrencia. 

La exposición está perfecia-
nicnte instalaoa en los nia^ní-
licos salones del Círculo y lla­
ma la atención así por el nú­
mero de obras que en ella fi­
guran como por la valía de las 
mismas, l oque no es de extra­
ñar, ya que Jas más de ellas 
ostentan las firmas de repula-
dos artistas. 

No disponiendo de espacio 
para hacer una Cescripción ni 
emitir un juicio sobre las obras 
t."ipuestas, nos l imitaremos a 
decir que en la exposición se 
cuentan 76 cuadros al óleo, 14 
dibujos, grabados y acuarelas 
y 4 esculturas. 

Los cuadros al óleo vati fir­
mados por I lermcnegildi) An-
t;!ada, Juan S. Auber, Jaime 
Jionell, VicenteBorrásAl iel la, 
Ángel Cánovas Díaz, Gincá 
CapdevilaPuif;, Alejandro Car-
dunets Cazoria, José Caíais 
reypocb , Ricardo Duran Al-
lamira, Gaspar Escuder de 
Marcilfa, Antonio Farré París, 
Salvador Florensa y Arnt'is, 
Luis Foix Vüluendas, Francis­
co García Escarré, Baldomcro 
Güi Roig. Manuel Grau Ma---, 
ICrnes'o l lc r , Francisco Llop 
Marqué.s. Rogelio López y Fer­
nández (LI Castil lo, Laureano 
Maisc, José M. Mascort, Luis 
Masriera, Federico Masricra y 
Vila, Segundo Maiüía Marina, 
Tullo Moisés F. de Vill.isanic. 
f'isé Moner Quin tana. Jf^é 
Montoriol l'uig, Macín Oliver, 
Jaime Pizá lioii;. IJucnavenui-
ra Puiy- y Perucho, Alberto 
Kafols Cullerés, Sant-ago Kii-
-tiilol. José Serra Masana, José 
M. Tambur in i , Joaquín Ta-
rruetla Mali l la, Antonio Ur-
bezo Unsain, Ricardo Urgel l , 
Juan Val lhonratSadurnf. i 'ar­
los Vázquez y Ernesto Ventos 
Casadevall. 

Los d i b u j o s , grabados y 
acuarelas son de Santipgo Fe-
rrer Matas. Gabriel García 
Marom, AndrésLarraga, Eras-
mo de Lasarle de |aner . l 'edio 
Prat Ubacb. Alfredo Romeu 
Taboada y José M. Vidal Qua-
dras y VÜlavechia. 

Líis cu i l ro cscuhmas llevan 
las firmas de Ángel Tarrach 
Uarrabia, Antonio Tarré Cas-
tell y Jos¿ Vi ladomal Mpsanas. 
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MÁLAGA. - I N A U G U R A C I Ó N D E LOS ALTOS H O R N O S D E A N D A L U C Í A 

.Las au to r idades e inv i tados an te el a l to l iorno presenc iando la primei'a colada de acero. (De fotografía de Pablo Aguilera.) 

_ El día 50 de abril próximo pasado inauf^uráronse los Altos Hornos de Andalucía, pcrLcnc- 1 Los invitados fueron obsequiados con un lunch, en el que pronunciaron elocuentes discursos 
cientcs a la Sociedad Metalúrgica Minera de Mályga. I el diputado a Cortes D. José Estrada y el director de la Sociedad. En el acto reinó gran en-

El obispo auxiliar bendijo los AUos Hornos y a continuación se abrió en uno de ellos una | lusiasmo, por cuanto esta nucvii industria ha de contribuir podCroEanienle a la pro>pcriJatl 
cala. • económica de Málnga. 

LIBROS ENVIADOS A ESTA REDACCIÓN 

POR AUTORES O EDITORES 

12 DE OCTUliBl! ÜF, I 9 1 5 . L A F IESTA Di; I.A R A / . A EN 
ESPAÑA. -Con motivo de la celebración de esta fiesla cjue, en 
conmemoración del descubrimiento de América, celebra des­
de hice algunos aCíos la Unión Ibero-Americana, el Boletín 
mensual de esta importante entidad ha pnblicado un número 
extraordinario de 170 páginas, en el cual, además de las des­

cripciones de los actos efectuados en Madrid y en oirás ciuda­
des españolas, se insertan notal}les trabajos literarios de escri­
tores españoles y americanos, carias de presidentes y de otros 
personajes oficiales de la América latina, y numerosos grabados. 

ALMA OBRKiiA. ALIIUM DE PENSAMIENTOS ESCRITOS SÓLO 
I'OR ARTESANOS EN HONOR DEL SKÑOR LICENCIADO DON 
MANUEL ESTRADA CAIIRERA, TROTECTOR DE LA (.:[..\SE 
Tlt Al! AI ADORA. iQi?. - Constituye este álbum un hermoso ho­
menaje al ilustre Presidente de la República de Guatemala y 

una elocuente demostración do la admiración y del cariñoque 
la clase obrera le profcfa, y en sus p;iginas vibra el sentimien­
to nacional de gratitud hacia el eminente patricio que desde 
Iiace tantos años desempeña !a primeramagistratura de aquc 
Ha nación cuyos destinos ha encaminado siempre por la senda 
del progreso, y que recientemente le ha dado una nueva prue­
ba de adhesión reeligiéndolo una ve/ más para la Presidencia 
de la República. Un lomo de 64 páginas, con el retrato del 
Sr. Estrada Cabrera, elegantemente impreso en Guatema]a> 
en la Tipografía Nacional, 

V - LAIT ANTáPnÉLlQUI - O 

^LA LECHE ANTEFÉLICA' 

pura 6 mezclada con ogua, dlaipa 
PECA3. LENTEJAS. TEZ ASOLEADA 

A SARPULLIDOS, TEZ BARBOSA © ^ 
k <ís ARRUGAS PRECOCES . e í - ' X í l ABHUGAS 

- íw BFLOBE8CENCIAS 4 
, ^ r O O h ROJECES. A O " ^ v v -

LOS DOtORES.RETnRDOS, 
SWppREJjíOlÍES DE LO5 

NEIJSTRUOÍ 

Fi» G. SÉGUIN - P A R Í S 
\ 165. Rué St-Honoré. 1C5 
^íoDñS fñRMflClft5 yDííQGU£RI/\S 

O R Í N A LA REVOLUGEÓN RELIGIOSA 
Las SALES KOCH curan SIN SONDAR 
NI OPERAR la uretra, próstata, veji­
ga y ríñones. Dilatan las estrecheces, 
rompen la piedra y expulsan las are­
nillas, curan los catarros é irritacio­
nes de la vejiga; calman al momento 
las punzadas y horribles dolores al 
orinar, limpiando !a orína de posos 
blancos purulentos, rojizos y de san­
gre. Las SALES KOCH no tienen rival 
por su acción rápida y segura. Venta 
en las boticas del mundo. Las GAP-
SUUS KOCH cortan en DOS DÍAS, sin 
peligro, los flujos blenorrágicos secre­
tos recientes y modifican los cróni­
cos. Para lograr un éxito fijo pídase 
gratis á la CLÍNICA MATEOS, 
Arenal, 1, de MADRID (Espa­
ña), el método explicativo infalible. 

m \ DE LA VIRGEN 
CON LA HISTORIA DE SU CULTO 

Dos tomoi en folio, ricamente encuadenudoe, 
lOO pesetas 

S A V O N A U O L A - LUTKnO - CALVINO - SAN IGNACIO DE LOYOLA 

P O R D . E M I L I O C A S T E L A R 

Ksta obra, ilustrada con lániiiiaa en colorea y grabados en acero, consta d t 
cuatro abultados tomoa en cuarto mayor, encuadernados con hermosas tapas ale­
góricas, y m vende al precio do l t . 2 0 p c s o t i l s , pagadas en doce plazos 
mensuales, en U casa editorial do Montancr y ?inión, Aragón, 25¡t, Barcelona-

M M l 
COMBATE 

ESCRÚFUUSMO 
NEURASTENIA 

INAPETENCIA 

eírMo*-?,verdadero H I E R R O Q U E V E N N £ 
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